Madrid, 9 de abril de 2011

Asunto: Ateos y cristianos dañinos.

Señor director:

                            Yo fui uno de los fundadores de la Asociación Atea AMAL, que hoy debo denunciar. Todos somos ateos de los dioses de los demás; los mismos fueron martirizados por “ateos”, por negar a casi todos los dioses, admitiendo sólo un dios, en el que cada día somos más –la mayoría ya, en la juventud- los que tampoco creemos. Pero en una sociedad civilizada y democrática, las etiquetas de “cristiano” o de “ateo” no deben ser utilizadas para descalificar e incluso eliminar al adversario.                 

                            Sin duda, hay muchos falsos cristianos; pero sólo son dañinos cuando unos falsos pastores –persiguiendo a los cristianos de verdad, como san Francisco de Asís o san Juan del Cruz- movilizan a ese antes silvestre y anodino rebaño para crear estampidas que arrollen e incluso eliminen a los demás. También hay muchos falsos ateos, llenos de supersticiones y prácticas religiosas milenarias; son también bastante inocuos, excepto cuando algunos criminales –traicionando el relativismo científico- les inculcan una pseudo religiosa “fe atea”, que les lleva a perseguir e incluso matar a los creyentes, como en Rusia, Camboya y China.

                            AMAL mostró pronto una apatía e ineficacia que determinaron mi baja. Pero nunca creí que llega a las bajezas que proclamó o aprobó en radio ELA, al montar, con otros, esa vergonzosa mamarrachada de “procesión atea” (¡!) que, dijeron “tenemos claro que es una ofensa a la religión católica”, añadiendo otras lindezas parecidas, en vez de montar una manifestación seria, con argumentos racionales, contra quienes falsifican el mensaje de Jesús, para imponernos su poder.

                            Esto no es sólo una barbaridad antidemocrática; es también contraproducente: “La sangre de mártires es semilla de cristianos”, incluso la sangre “sólo” ideológica. Como ha dicho Starman (cajablanca.blogspot.com), los ateos tardaremos en poder quitarnos de encima la basura que esos ateos dañinos, -que, añade, parecerían pagados por nuestros adversarios-, nos han echado encima. Sean las que sean nuestras opiniones, respetemos a los demás; y denunciemos a esas dos falsas Españas, cada día más minoritarias, que aún pretenden, en palabras de Machado, helarnos el corazón, y avancemos unidos para consolidar una España realmente democrática, laica, aconfesional.

Martín Sagrera, religiólogo.

